
COMPENDIO DE HISTORIA 

CAPÍTULO XI 

• Resuelve Maximillauo continuar en el poder.-Su regreso, Méxioo.-Organind611 
de un eJ6rclto nacional.-Miram6n y Mlrquu.-Annces y triunfos de~ ejército libe
ral.-Derrota de san Jacinto.-Sale !tlaximiliano para Querétaro.-So fortiftea ea 
esta cludad.-Sltio do Quorétaro.-Sallda de Mlrquez.-Toma do Puebla por el gene
ral Dúu.-MtrqueJ un Méxloo.-Tralcl6n de L6pez.-Supuesta carta de Maxlmlliano 
é Informes de Eseobedo.-El oftcial Mayer.-El Cerro do las Campanas.-Rendlcl6n 
de Maxlmlllano.-Su prlsl6n, proceso y muerto.-Capltul~cl6n de ~éxlco.-Fualla· 
miento de Vldaurri.-Cuánto costó 6. México y á Francia la mtorveDCJ6n. 

· La noticia oficial del regreso do Maximiliano á -México Y 
la resolución de continuar en el trono, fué recibida con 
grandes demostraciones de júbilo, sic~~º su paso do Or_i
zaba hasta la capital una continua ovacion, y en el conseJO 
_que celobr6 el 14 de Enero de 1867 ~n la ca~ital, sufrió Ba
zaine una do las humillaciones mas terribles que darse 
puedan, á causa dol discurso del Sr. D. Alejandro Arango Y 

Escandón. 
· Miramón y Márqucz fueron comisionados para organizar 

~ ejército nacional de imperialistas, dividiéndose en tres 
zonas el territorio dol Imperio: tocó la primera á Miramón 
con los departamentos de California, Sonora, Chihuahua, 
.Durango, Sinaloa, Jalisco, Nayarit, Colima y N_az~s; la se· 
gunda corría á cargo de Márquoz, y comprrndía a Guana
iuato Querétaro, Michoacán, Tula, Valle de México, Oaxaca, 
Guor~~ro y Tohuantcpec; y la tercera, confiada á M_ejía, con 
Coahuila Nuevo León Tamaulipas, San Luis Potosi, Aguas-

' ' . calientes y Zacatecas, quedando al mando del Comisario 
imperial de Yucatán Campeche, Mérida, Tabasco, Laguna 

del Carmen y Chiapas. 
· Las ·tropas republicanas aprovechaban las circunstancias, 

y así nos lo demuestran los triunfos de Corona el 18 de 
Diciembre en la Comilla, y la ocupación de Guadalajara, 

·ierritorio.do Colima, Oaxaca y Zacatecas. , 
. En esta ciudad estableció su gobierno Juárez, Y alh le 

~tacó Miram(>u,el 28 de Enero de 1867, logrando apoderarse 
de la ;iudad, de la que huyó el Presidente. Poco saboreó s~ 
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triunfó el General imperialista, pues fuó pcrat,guido y alcan
zado por Escobedo el 1.0 de Febrero, y Pn San Jacinto com
pletamente derrotado, perdiendo:á su hermano D. Joaquín, 
que con 100 franceses fué to
mado prisionero y fusilado. 

So creyó sería más fácil y con
veniente resistir á los republi
canos en una ciudad como Que
rétaro y no esperarlos en Méxi
co; así es que salió rumbo á esa 
ciudad el Archiduque el 13 do 
Febrero de 1867 con 2.0CX) hom
bres de las tres armas, ni mando 
do Márqucz, á cuya ciudad llegó 
el día 19. Ya le esperaban allí 
Miramón y ~fojía, y tres días 
después llegaba Méndcz con las 
tropas de Michoacán. Las tro- General Mariano Escobedo. 

· 1 Q é (1867.) ~. , 
pas rcum< as en uer taro as- '/r/~ 
cendían á 9.000-hombres, y el plan propuesto por Mtit qtten 
consistía en salir al encuentro de los republicanos y batirlos 
parcialmente. ~ara ejecutar esto proyecto se encontró'con 
dificultades insuperables, y se creyó más conveniente apla-
zarlo, fortificando entretanto la ciudad. Las huestes repu-
blicanas avanzaban día á día sobro Qucrétaro, y el 1.º de 
Marzo se presentaron ante aquella plaza, bajo las órdenes 
del general D. ::\lariano Escobcdo. En roconocimionto he-
cho el día 14, se vió llegaban éstas á 21.000 hombres. 

Se puso sitio inmediat.amente á la ciudad, habiéndose 
dado el primer asalto el día 14, el segundo el 24, siendo en 
ambos rechazados. El general Miramón hizo una salida atre
vida el día 6 de Abril, logrando quitar al cnPmigo bagajes 
y provisiones, quo á su vuelta tuvo que abandonar, atacado 
por el coronel Doria. El día 27 tuvo lugar la célebre acción 
del Cimaterio, que vengó ol general Corona. 1 

.. , 
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.. Comprendió Maximiliano los peligros de aquel sitio, que 

.no podría romper con sus tropas, y para conseguirlo mandó 
el 23 de )Iarzo al general )1árquez pam que fuese á ~féxico 
á traer más fucrza3 y dar una decisiva batalla campal. Llegó 
éste á la capital el 27, y sin ocuparse de ojecutar lo manda
do, temiendo, sin duda, que cayese )léxico. en poder de los 
republicanos por falta de guarnición, marchó el 30 sobro 
Puebla en ayuda del general Noriega, que <'~taba sitiado 
por el gcnóral Díaz. Comprendió esto hábil General el pro
yecto de Márquez, por lo que se apresuró á dar un terrible 
asalto á la plaza, y so apoderó de ella el 2 de Abril. Sabedor 
de ello )lárquez, se vió obligado á retrocederá México; mas 
en el camino le dió alcance el general Guadarrama, qu11 
con su terrible caballería lo destruyó completamcnt<!, pu
diendo apenas llegar á México y fortificar::;e allí para resis
tir el empuje de las arma:,; victorio:,;as en Puebla, quedando 
desde ese día perdida la ea usa del Imperio, y c·on ella el 
infortunado Maximiliano y su3 valientes y abnegados gene

rales. 
La situación do los sitiados en Querétaro se hacía día á 

día insoportable más y más, careciendo de municione.s y 
víveres: se resolvió entonces hacer una salida y romper el 

~ sitio el 16 de ~ pero el 15 á la madrugada, el coronel 
·' · f Miguel López entregó el punto de la Cruz y cayó la plaza 

en poder del ejército liberal, logrando salir Maximiliano 
con alguno de los suyos y guarecerse en el Cerro de las 

Campanas. • 
En estos últimos años se ha ventilado con bastante ardor 

la cuestión de si la ocupación do Querétaro fué debida á la 
U:aición del imperialista López, hecha por dinero, ó á indi
caciones del mismo Ma.ximiliano, que así pensaba salir me

jor librado. 
En el momento mismo que se consumó la toma do Que" 

· rétaro, salió la siguiente noticia del campq republicano, en 
cartas que el l~iciado D. Francisco \V. González, secretario 

O.:NEil.\I. DE :-.rÉxrco 533 

del general D. Nil'olús R'.lgúlez, dirigió al entonces coman
dante militar de Michoacán, coronel D. Justo lifondow, y el 
tenor de ellas es el siguiente: « Campo {tente cí Qucréfaro, 
ltlarzo 15 dr 1867.-S,·. Coro11cl D .• Tusto ]lr.wfoza. ~Mi q11ericlo 
ami90: Ahora, que son las cinco y media ele la mailmw, acaba 
de caer ca m,csfro poder el punto l/11111aclo de la Cruz, q11c es el 
tnás fuerte de la plaza. Ful rnfrr.t1ado por el jefi' que lo ele/en~ 
día, con dos 1¡(/falloncs que se rindicro11 ú discreción, al'tilleria, 
parque, !J c11,,11fo.c; pcrf1·cclws de gurrra Ml 1:1 ha1JÍ<t. 1:1 Sr. E.c;co~ 

bcdo se oc11p<1 ,le disponer lo com·enicnte ..... , ele., cfc.- FRA..'i~ 

CISCO W. Go:-.7.ÁLEZ. » , 
Otra comunicación ofiéial, redactada casi igual á la ante

rior, escribió el mismo Sr. Gonzálcz al Sr. )lcndozn, y firmó 
el general D. Nicohís de Rcgúlez: ambas forman. parte do 
1a correspondencia del Sr. l\Iendoza, quo muchos años tu
vimo3 en nuestro poder y pára hoy día en poder del señor 
Dr. D. Francisco Ka~ka. 

El oficial l\Iayer, servidor de la República y autoridad 
nada sospechosa, dice lo siguiente: 

«1.0 En Abril de 1867 se estaba en lo más recio dol sitio 
de Quer~taro, en que las fuerzas republicanas, á las órdenes 
del general Escobedo, se habían propuesto acabar con 1\Iaxi
milinno, su C'jército y el efímero imperio que d desgracia
do hnbía de· pagar con su vida. 

»La fatua ambición do su esposa y la necesidad do can
celar sus infinitas deudas do Archiduque, )e habían impul
sado á aceptar el presento griego que Jo hacían Napo
león III y los descarriados hijos de México. 

»2.0 Entre los jefes de brigada de la división Norte figu
raba el coronel Rincón Gallardo ..... Era Gallardo un cum
plido caballero y pundonoroso militar ..... Fué él quien 
garantizó al traidor López, coronel de Maximiliano y com
padre suyo, las 2.CXX) onzas que lo dieron ptm1 comunicar el 
santo y seña el día que estuviese de servicio como jefe do · 
día, y entregara también la plaza al genoral Escobedo.• 
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Así las cosas, al cabo. de veinte años el general Escobedo, 
á consecuencia de una polémica suscitada sobre este punto, 
rindió un informe en el que transcribe una carta de :Maxi
miliano, de la que dice fué portador López, y es á la letra: 

«Mi querido co.-onel J,61,ez: Os recome,ulanios guardar p,·o
f«ndo sigilo sobre la comisió,i que pa.-a el general Escoberlo os 

encm'{¡cunos, p,,es si se <limtlga quedará 
mancillado nuestro honor.-V1tesfro afee• 
tísimo, MAxnm.IANo.» 

Tal documento, juzgado por calígra• 
fas peritos, y estudiado con sano crite• 
ria, vino á quedar en una superchería 
grosera, cayendo con él los razonamien • 
tos y demás sobré él erigidos. 

Lic. Manuel Azpiroz. 
( 1867.) 

¡Se pretendía hacer, con él, autor de 
la traición al mismo Archiduque!! En 
tanto que todos los demás jefes imperia, 

listas se encontraban rigurosamente presos, López paseaba 
por Querétaro, y cuatro días después obtenía de Escobedo 
un pasaporte para marchar á su pueblo natal á arregla!' 
asuntos de familia. 

Maximiliano, en carta fechada en Querétaro el 16 de 
Ju\iD de 1867, pocos días antes de su ejecución, y dirigida al 
Conde Bombelles, dice: «Únicmnente la traición me ha entre• 
gado <i mis eneniigos.» 

Creemos, por todo lo dicho, que cualquiera comentario 
respecto á ese punto es trabajo inútil. 

Concentró el ejército republicano todos los ataques al 
Cerro de las Campanas, y pronto sus defensores enarbola
ron bandera blanca, por lo que se suspendió el ataque, 
bajando poco después :Maximiliano, que entregó su espada 
al Genoral republicano, pretendiendo se le permitiese mar• 
char con una escolta á un punto de la costa para embarcarse 
J:'.Umbo á Europa, y protestaba, bajo su palabra de himor, no 
volver al país. 

, 
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Nada de aquello podía conceder Escobedo, y se limitó á 

mandarlo prisionero al convento:de Tercsitas, de donde más 
tarde pasó al de Capuchinas. 

Ordenó e1 Sr. Juárcz que tanto á :Ma. 
ximiliano como á los generales Mi ramón 
y Mejía se les juzgase con arreglo á la 
ley de 25 de Enero de 1862; y habién• 
doseles procesado, fueron condenados á 
muerte por sentencia de)4 de Junio, en 
el Consejo de guerra, compuesto por el 
coronel Platón, Sánchez, capitanes José 
V. Ramírez y Emilio Lojero·, Ignacio JuJ 
rado, José Verástegui, Lucas, Villagrán 
y Juan Rueda y Auza, y como fiscal el 

General Miguel Mtram.6n. licenciado Manuel Azpiroz. 
No obstante esa sentencia de muerto, Maximiliano nunc~ 

llegó á creer se ejecutaría en él, tanto más, cuanto que es~ 

· General Tomás i\Icjlll.. 

taba informado de los trabajos que 
en este sentido se hacían en los Es
tados Unidos para salvarle, y la in: 
tervención en su favor de notabi
lidades como Garibaldi y Víctor 
Rugo, y por lo mismo siguió in• 
sistiendo en aquello mismo que á 
raíz de su prisión propuso al ge• 
neral Escobedo. . ' 

Cuantos trabajos se emprendie
ron en el sentido de que la terribl~ 
sentencia fuese revocada, se estre
llaron ante la entereza de Juárex. 
y la inquebrantable firmeza de 
Lerdo, cuya aterradora frase de 

«ahora 6 nunw» sostuvo el ánimo combatido del Presidente. 
El 19 de Junio, á las seis deºla mañana, estaba formada al 

pie del Cerro de la Campanas una división de 4.000 hom.' 
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brea, y á las siete y cinco minutos Miramón, Maximiliano y 
Mejía pagaban con su vida la sangre derramada por sus 
ambiciones. 

La noticia del trágico suceso se supo en México, y no obs
tante olio, siguió Márquez defendiéndose, hasta que el 20 de 
Junio desapareció de la escena por haberse ocultado, reca
yendo el mando de la plaza en el general Tavera, quien ce
lebró una capitulación con el general Díaz. 

Entró luego en la plaza este caudillo, y mandó fusilar al 
traidor general Vidaurri el 8 de Julio. 

En los últimos días dol mismo mes ocupaban á Veracruz 
García y Benavidos, restableciendo en Yucatán el orden 
constitucional el general Cepeda Peraza poco tiempo des
pués. 

El eñmero reinado de Maximiliano costó á Francia 25.000 
vidas de sus hijos y 90.000.0'.>0 de francos; á México 73.037 
republicanos y 12.2'.)9 imperialistas, habiéndose librado, de 
Abril de 1863 á Junio de 1867, entre escaramuzas y batallas, 
1.020 acciones de guerra. 

El partido conservador tuvo su sepulcro en Querétaro, y 
los traidores una lección inolvidable. 

CAPÍTULO Xll 

Entrada de Ju:irez on Méxieo.- Su prudencia con los vencidos.---Convoeatoria para 
las elecciones. -Junrist.as, ICJ"distas y porfl.ristas.-El licénciadoProtasio Tagle y 
l). Justo Benítez. - Santa Ana. - Dcin Benito Juárez y D. Sebastián Lei·do de Teja
da. - Inauguraci6n del ferrocarril de ::tléxico á Puebla. - Pronuncia.miento en San 
Luis Potosi- Nuevas elecciones.-Triun.fa D, Benito Juárez. - Pronunciamiento de 
Tnmpico y la Ciudndela.-Plan de la Noria.-Batulla do Sind.ihui.-:Muerte de Juáre:i:.
·nqn Sebastián Lerdo de Tejada.-Inaugu:ración del ferrocarril de Veracruz.-Manuel 
Loznda.-Don Josá Mar fa Iglcsi:J.s, - Decepción de los conservadores.- Expulsión 
de los jesuitas y las hermanas de la Caridad. - Leyes de Rotorma. - Marina nacio
nal. - Guerra vandálica en Michoacán de religión y fueros. - La villa de Quiroga. -
Plan de Tuxtepec.-El general D. Mariano Jiméne2:.-Reforma de Palo Blanco. 

El presidente Juárez, en unión de sus ministros Mejía, 
Iglesias y Lerdo de Tejada, y ele los fieles empleados que Je 
habían seguido hasta Paso del Norte, entraron en México el 
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15 de Julio de 1867, y ese mismo día expidió el Supremo 
Magistrado de la República un Manifiesto á la naci6n; en el 
que, á travéa de la modestia con que está escrito, deja ver los 
nobles sentimientos del gran ciudadano que supo colocar 
muy alto los derechos y la dignidad de México. 

Ordenó el Sr. Presidente so presentasen todos los servi
dores del Imperio, conminándoles con severas penas en 
caso de no hacerlo así, y so reunieron hasta ~ personas, 
que fueron reducidas á prisión en varios edificios de la ciu
dad, y que después do cierto tiempo, con penas relativa
mente moderadas, fueron dados por libres. 

Se hizo también la reducción, del ejército y con el resto 
~e formaron unas divisiones, quedando cada una al mando 
de los generales Rcgúlez, Díaz, Escobcdo, Corona y Álvarcz, 
retirándose á poco tiempo el segundo, que fué sustituido 
por Alatorre. 

Continuaba Lozada en la Sierra de Álica manteniendo la 
revolución y el pillaje, y contra él quiso salir el general 
Corona, aprovechando las fuerzas vencedoras del Imperio, 
mas no accedió á ello el Ministro de la Guerra. 

El 14 de Agosto se expidió la convocatoria para la elec
ción de Poderes federales y de los Estados, previniéndose 
en ella quo on el acto de votar el pueblo .expresará su opi
nión respecto á cinco reformas á la Constitución do 1857, 
que proponía ol Poder ejecutivo. 

Estas reformas, que salían del orden constitucional, fue
ron ·mal recibidas y duramente combatidas por el licenciado 
D. Manuel Maria de Zamacona, y se quedaron sin votar. 

La convocatoria era obra del ministro Lerdo, y fué causa 
d.c una división política en el partido liberal, que dió lugar 
á la formación de los bandos juarista· y lerdista, y se creó 
un tercero llamado porfirista, que, aunque corto en número, 
contaba con hombres ilustrados y de acción, tales como los 
licenciados D. Prolasio Tagle y D. Justo Benitez. 

El incorregible Santa Ana, después de haber ofrecido 


